
SE NECESITA UN PROFETA
PARA PREDICAR A LOS
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Tratar de medir el sol con un metro sería menos difícil  que tratar de 
medir  a  Juan  el  Bautista  con  nuestras  medidas  modernas  de 
espiritualidad. El ansioso padre que recibió la profecía de su nacimiento 
escuchó de boca del  ángel: «Muchos se regocijarán de su nacimiento, 
porque será grande delante de Dios.»

Hoy  día  prodigamos  mucho  la  palabra  grande,  pues,  confundimos 
prominencia por eminencia. En aquel día Diosa no necesitaba un sacerdote 
ni un predicador, sino un hombre. Había muchos hombres en aquellos 
días, como los hay al presente, pero todos eran demasiado pequeños. 
Dios necesitaba un gran hombre para una gran empresa.

Probablemente Juan el Bautista no tenía aptitudes paral el sacerdocio, 
pero tenía todas las cualidades para ser un profeta. Antes de su venida 
habían  pasado  cuatrocientos  años  de  oscuridad,  sin  un  rayo  de  luz 
profética; cuatrocientos años de silencio, sin un «así dice el Señor».

Cuatrocientes  años  de  deterioración  progresiva  en  las  cosas 
espirituales, derramando ríos de sangre de animales para  expiación de 
los pecados y con un sacerdocio bien pagado como mediador, Israel, la 
nación  favorecida  dé  Dios,  estaba  bien  provista  de  ceremonias, 
sacrificios y circuncisión.

Pero lo que un ejército de sacerdotes no pudo hacer  en cuatrocientos 
años lo hizo un «hombre enviado de Dios»: Juan el Bautista,  un hombre 
preparado por Dios, lleno de Dios y ardiente para Dios; y lo hizo en seis 
meses.

Comparto la opinión de E. M. Bounds de que Dios requiere veinte años 
para preparar a un buen predicador. La educación de Juan el Bautista 
tuvo lugar en la universidad divina del silencio; Dios lleva a todos sus 
grandes hombres a una universidad así. Aun cuando Pablo, el orgulloso 
fariseo guardador de la ley, poseía un intelecto colosal y buenos títulos 
de la Escuela Rabínica de Jerusalen, cuando Cristo cambió su rumbo en 
el  camino de Damasco,  necesitó llevarlo  tres  años a Arabia,  para va 
ciarle de sus prejuicios y educarle, antes de que pudiera decir: «Dios 
reveló a su Hijo en mí.» Dios puede llenar en un momento lo que tarda 
años en vaciarse. ¡Aleluya!

Jesús  dijo «id»,  pero  también dijo «esperad».  Que algún  hombre se 
encierre por una semana, sin otra comida que pan y agua, ni otros libros 
sino la Biblia, ni otro visitante excepto el Espíritu Santo, y os garantizo, 
hermanos predicadores, que este hombre, o quebrantará su propósito o 
quebrantará los corazones. Después de esto, a semejanza de Pablo, hará 



sentir su influencia en el infierno.

Juan el Bautista fue a la escuela del silencio, el desierto, hasta el día que 
se mostró a Israel. ¿Quién podía estar mejor equipado para la tarea de 
levantar  a  una  nación  torpe-  de  su  sueño  sensual  que  este  profeta 
tostado por el sol, bautizado con fuego, alimentado con manjares del 
desierto, enviado por Dios con un rostro como la mañana del juicio? En 
sus ojos brillaba la luz de Dios, en su voz  la autoridad divina y en su 
alma la pasión de Dios. ¿Quién —pregunto— podía ser mayor que Juan? 
Es cierto que  no hizo milagros, no levantó ningún muerto, pero hizo un 
milagro mayor: trastornó una nación entera.

Este profeta vestido de pieles, con un ministerio de tiempo muy limitado, 
ardía de tal manera que los que escucharon la voz de su cálida lengua y 
sus mensajes ardientes se  fueron a casa a pasar noches sin dormir, 
hasta  que  sus  heridas  almas  fueron  quebrantadas  por  el 
arrepentimiento.  Sin  embargo,  Juan  el  Bautista  era  un  extraño  en 
doctrina —sin sacrificio, ceremonias ni circuncisión—; extraño en comida 
—no  bebedor  ni  banqueteador—;  extraño  en  indumentaria  -—sin 
filacterias ni vestidos farisaicos. 

Pero ¡Juan era grande! Las grandes águilas vuelan solas; los grandes 
leones cazan solos; las grandes almas andan solas —solas con Dios—. 
Esta soledad es difícil de soportar e imposible de gozar, a menos que 
exista  la  divina  compañía.  Verdaderamente  Juan  llegó  al  grado  de 
grandeza. Era grande en tres formas: Grande en su fidelidad al Padre; 
con una educación de años y una predicación de sólo  cortos  meses. 
Grande  en  su  sumisión  al  Espíritu;  empezó  y  terminó  según  le  fue 
ordenado. Grande en sus declaraciones acerca del Hijo; manifestando 
que Jesús, a quien nunca había visto, era «el Cordero de Dios que quita 
el pecado del mundo».

Juan  era  una  «voz».  La  mayoría  de  los  predicadores  son  solamente 
«ecos», pues si los escucháis con atención, descubriréis cuál es el último 
libro que han leído y cuan poco citan de la  Biblia.  Para alcanzar  las 
masas necesitamos una «voz», un profeta enviado del cielo a predicar a 
los predicadores.

Se necesitan hombres  quebrantados para quebrantan a los hombres. 
Hermanos, nosotros tenemos equipo pero no dotación, conmoción pero 
no  creación,  acción  pero  no  unción,  ruido  pero  no  despertamiento. 
Somos dogmáticos pero no dinámicos.

Cada  época  ha,sido  iniciada  por  fuego;  cada  vida,  ya  sea  de  un 
predicador o de una prostituta, terminará en el fuego: el fuego del juicio 
del tribunal de Cristo, paira i algunos; el fuego del infierno, para otros. 
Wesley cantó: «Salva pobres almas del fuego y apaga sus brasas en la 
sangre de Jesús.»

Hermanos, solamente tenemos una misión, salvar almas; sin embargo, 
¡éstas perecen! ¡Oh, pensadlo! Millones, centenares de millones, quizá 
más de dos mil millones de almas eternas,  necesitan a Cristo; y sin 
Cristo ni vida eterna, perecen. ¡Oh, qué vergüenza! ¡Qué horror! ¡Qué 
tragedia! Cristo no quería que ningún alma pereciera. ¡Predicadores, la 
gente  va  por  millones  al  fuego  del  infierno  porque  nosotros  hemos 
perdido el fuego del Espíritu Santol Esta generación de predicadores es 
responsable por esta generación de pecadores. A las mismas puertas de 
nuestras iglesias están las masas sin ganar porque no son buscadas; no 
son buscadas porque no son amadas. Gracias a Dios por todo lo que se 



hace en las naciones extranjeras; sin embargo, parece raro, que hay 
más aparente preocupación por la gente al otro lado del mundo que por 
nuestros vecinos que perecen al otro lado de la calle. Con todo nuestro 
gran evangelismo de masas, las almas solamente son ganadas por unos 
pocos centenares; que venga una bomba atómica y caerán al infierno 
por centenares de millares.

Decir que el pecado de hoy día no tiene paralelo no es cierto. Jesús dijo: 
«Como en los días de Noé, así será en la venida del Hijo del Hombre.» Y 
en el capítulo 6 del Génesis, vers. 5, hallamos una descripción gráfica 
del tiempo de Noé: «Dios vio que la maldad de los hombres era grande 
sobre la tierra y que toda imaginación de ellos (todo su corazón) era 
solo y continuamente para el mal.» Así que había mal sin excepción, 
toda  imaginación;  mal  sin  mezcla,  solamente  al  mal;  mal  sin 
interrupción, «continuamente al mal». Así era entonces y así es hoy día. 
El pecado es ensalzado y popularizado, arrojado a los oídos por la radio, 
a los ojos por la televisión y plasmado en las cubiertas de las grandes 
revistas. Los asistentes a las iglesias, cansados de sermones, dejan las 
reuniones como han entrado: sin visión y sin pasión. ¡Oh Dios, da a esta 
generación  que  perece  diez  mil  Juan  Bautistas  para  arran-i  car  los 
vendajes puestos sobre nuestros pecados, nacionales e internacionales, 
por políticos y moralistas.

Como Moisés no podía dejar de ver la zarza ardiente, así una nación no 
puede dejar de ver un hombre que arde por Dios. Dios combate al fuego 
con fuego.  Cuanto más fuego en el  pulpito, tanto menos tendrá que 
haber en el infierno. Juan el Bautista era un hombre nuevo con un nuevo 
mensaje. Como el acusado que oye la temible sentencia de «culpable», 
de boca del juez, y palidece, así las multitudes oían el clamor de Juan: 
«Arrepentios», hasta que esta voz circulaba por los corredores de sus 
mentes,  agitaba  sus  memorias  de  pecados  pasados,  doblegaba  las 
conciencias y les traía, heridos de terror, al bautismo de arrepentimiento. 
Después de Pentecostés, el discurso de 1 Pedro, lleno del Espíritu recién 
recibido,  conmovió  las  multitudes  hasta  que  clamaron  como  un  solo 
hombre: «Varones hermanos, ¿qué haremos?» Imaginaos que hubiese 
sido dicho a estos hombres conmovidos: «Firmad una tarjeta,  asistid a 
una iglesia regularmente, pagad vuestros diezmos.» ¡No! y mil veces 
¡no! Ungidos por el Espíritu de Dios, tanto Juan como Pedro clamaron: 
«Arrepentios», y las gentes lo hicieron. El arrepentimiento no son unas 
pocas  lágrimas,  una  emoción,  un  remordimiento  o  una  reforma;  el 
arrepentimiento es un cambio de mente acerca de Dios, del pecado y del 
infierno.

Las dos mayores fuerzas de la Naturaleza son: el fuego y el viento. Y 
estos dos se unieron el día de Pentecostés. Así, como fuego y viento, 
aquella  bendita  compañía  del  Aposento  Alto  fue  irresistible, 
incontrolable, inesperada, ¡Su fuego apagó la violencia de otro fuego (el 
fuego del infierno), encendió fuego misionero, hogueras espirituales en 
Europa, Asia y África e inició por todas partes fuegos de despertamiento!
Hace casi doscientos años Carlos Wesley cantó:

¡Oh, que en mí la sagrada llama Pueda empezar a brillar, Quemando la 
escoria de los bajos deseos Y haciendo las montañas flotar.

El Dr. Hatch exclamó:

Sopla en mí aliento divino Hasta que yo sea totalmente tuyo, Hasta que  
la parte terrena de mi ser Brille con el fuego divino.

El fuego del Espíritu Santo destruye, purifica, calienta, atrae y capacita. 



Algunos cristianos no pueden decir cuándo fueron salvos, pero yo nunca 
he conocido a un hombre qué haya sido bautizado con el Espíritu Santo 
y fuego y que no pueda decir cuándo ocurrió. Tales hombres, llenos del 
Espíritu, conmovieron naciones para Dios. Como Wesley cuando, nacido del 
Espíritu y lleno del Espíritu, ganó a muchas almas con el Espíritu y vivió y 
anduvo en el Espíritu.

Un automóvil nunca se moverá hasta que sea encendida la chispa de su 
ignición; así algunos hombres nunca  se mueven porque lo tienen todo 
excepto el fuego. ¡Queridos hermanos: tiene que haber un juicio especial 
para  predicadores,  los  cuales  recibirán  mayor  condenación!  (Santiago 
3:1).

Es posible que, cuando ellos vayan a recibir su condena "ante el tribunal 
de Dios, otros hombres se vuelvan a ellos y les digan: «Predicador, si 
hubieses tenido fuego del Espíritu Santo yo no iría ahora al fuego del 
infierno.»  Como  Wesley,  yo  creo,  ahora,  en  la  necesidad  del 
arrepentimiento del creyente. La promesa del Padre es para ti. Por tanto, 
ahora mismo, ponte de rodillas. En esta estación misionera, al lado de tu 
silla, en tu confortable hogar o en el despacho del pastor desalentado y 
casi pronto a abandonar su trabajo, ponte, hermano, de rodillas y haz 
esta oración:

Para hacer mi corazón fuerte y valiente:
¡Envía el fuego! Para vivir y salvar al mundo que muere:
¡Envía el fuego! ¡Ohi ve, sobre tu altar estoy! Mi vida, mi todo, desde 
este día te doy. Ven a encender tu ofrenda te ruego:
¡Envía el fuego!

F. de L. Booth-Tucker

Tenemos una iglesia fría en un mundo frío porque los  predicadores son 
fríos. Por tanto, «Señor, ¡ENVÍA EL FUEGO!»

No tendré  otro  capelo  que  el  de  mártir,  enrojecido  con  ¡  mi  propia 
sangre.

Savonarola (Cuando le fue ofrecido un capelo cardenalicio para que 
callara sus ataques contra Roma.)

La predicación apostólica no se distingue por su bella i  dicción, elegancia 
literaria o agudeza de expresión, perol  obraba  «con  demostración  del 
Espíritu y de poder».

Arturo Wallis

Hay tres cosas que me gustaría haber podido ver: 

1.a   A Jesús en carne.
2.a  A Roma imperial en los días de su esplendor.
3.a  A Pablo predicando.

Agustín    I

Con el mayor gozo confirmaré con mi sangre esta verdad que he escrito 
y predicado.

Juan Huss (en la hoguera)

La primera cualidad de un misionero no es él amor a las almas, del que  
tanto se habla, sino amor a Cristo.

Vanee Havner


